
“...escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así ” — Hch. 17:11
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Escudriñad

La Victoria

De La Fe

Intro.
A.  David, aún con todos 
sus defectos, fue un gran 
hombre de Dios.
B.  Su vida se caracterizó por 
su ferviente amor hacia su Dios y 
por un deseo ardiente de cumplir 
Sus mandamientos.
C.  Él tenía mucha fe y confianza en 
Dios; por eso fue bendecido grande-
mente por el Señor, el cual le dio muchas 
victorias.

I. David fue hijo de Isaí, 1 S. 16:1-13;  17:12
A.  Fue escogido por el Señor mismo, 1 S. 
13:14;  16:7,11,12.

*Dios busca a hombres como/ David, 
“varón conforme a mí corazón, quien 
hará todo lo que yo quiero” (Hch. 13:22).

B.  David fue ungido por el profeta Samuel,  
1 S. 16:13.
C.  Fue el menor de 8 hermanos, 1 S. 16:11.

II.  Las ocupaciones de David
A.  Era pastor de ovejas, 1 S. 16:11; 
17:15,20.
B.  Fue un gran músico, poeta y escudero del 
rey Saúl, 1 S. 16:14-23.

*Escribió muchos de los capítulos del libro  
que lleva el nombre de los Salmos.

C.  Fue muy poderoso y valiente, 1 S. 16:18.
*Las grandes batallas de la vida/ se ganan 
teniendo fe en el Señor.

D.  Fue escogido por el Señor para ser rey 
de Israel, 1 S. 16:1.
E.  Fue un profeta de Dios, Hch. 2:30.

III. Su buena relación con Dios
* David se destaca por su ferviente amor y 
celo por Dios, Sal.9:10; 13:6; 16:1,2; 69:7-9.

IV. La causa de su victoria
A.  Goliat confiaba en su propia fuerza física 
para vencer.  Tenía “fe” en su espada, lanza 
y jabalina, 1 S. 17:45.

* Goliat veía solo un muchacho con palo y 
cayado; “le tuvo en desprecio” y lo maldi-
jo (vv. 42-44), pero no veía al poderoso 
Nombre con el que David estaba revesti-
do como formidable armadura, y por el 
que estaba protegido como por inexpug-
nable fortaleza, Pr. 18:10;  Sal. 144:2; 
59:9,10.  El “nombre” significa todo lo 
que Dios es en nuestro favor,  por eso  los

1 Samuel
17:12-57

cristianos debemos tomar 
toda la armadura de Dios y 

revestirnos de ella diariamen-
te, Ef. 6:10-18.  Nuestras armas 

no son carnales sino poderosas en 
el Espíritu.  Nuestra ayuda es en el 

Nombre del Señor, Sal. 124:8. 
B.  Como dice el Salmo, algunos confían 

en carros, otros en caballos, otros en sus 
armas como Goliat, más David y nosotros 

en el nombre del Señor nuestro Dios confia-
remos, Sal. 20:7.
C.  David venía en el nombre del Todopode-
roso Señor de los ejércitos.

* El ungido del Señor no debía/ afrontar al 
enemigo como un soldado, sino como un 
pastor, “con la fortaleza de la fe”, 1 S. 
17:38-40;  Sal. 18:50.  David venía con la 
autoridad, el poder y la confianza en 
Dios, 1 S. 17:45-47;  Sal. 18:17,29,37,39, 
43,45,50; 20:7.  Él no dudaba de salir vic-
torioso de aquella batalla/ porque tenía 
plena confianza en el Señor que le daría la 
victoria.  El Señor ayudaba a David donde 
quiera que iba y le daba la victoria, 2 S. 
8:6,14.

D.  David responde al desafío de Goliat y de-
cide pelear contra él, 1 S. 17:34-37.

* Un simple pastor resultó más valiente 
que todos los hombres del ejército de Is-
rael.  Él era muy osado en la defensa de su 
rebaño.  “Fuese león, fuese oso, tu siervo 
lo mataba” (v. 36), es decir, con la ayuda 
de Dios, había tenido valor y fuerza sufi-
cientes para dominar y matar, en varias 
ocasiones, a un león y a un oso, arreba-
tándoles las ovejas que habían tomado del 
rebaño.

          (¡Véase la interesante conclusión en la p.4!)

“Las grandes batallas

de la vida

se ganan teniendo fe

en el Señor”
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Intro.
En la primera parte de este estudio aprendimos 
que la vida cristiana jamás debería ser un fracaso.  
Dios ha puesto todos los medios a nuestro alcance 
para que nuestra relación con Él sea un éxito ro-
tundo.  Por lo tanto, si algo anda mal en nuestra 
vida espiritual, deberíamos preguntarnos si noso-
tros mismo somos la causa del problema.

III. LO QUE IMPLICA EL FRACA-
SO EN LA VIDA CRISTIANA
A.  Frustración, Jer. 2:13.  La porción 
satisfactoria no puede encontrarse en 
ningún otro lugar más que en el mismo 
Dios, Sal. 73:26.
B.  Desaliento, Dt. 1:28.  El fracaso de 
uno puede desalentar y obstaculizar las 
oraciones de muchos.
C.  Una vida egoísta, Os. 10:1.   El ego 
orgulloso dentro busca todo el honor.  
Los que confían en sí mismos nunca 
pueden entrar en la plenitud de la ben-
dición.
D.  Esterilidad, Mt. 13:22.  Fuera de la comunión 
con Cristo lleva a la esterilidad de vida, Jn. 15:4.
E.  Tibieza, Ap. 2:4;  3:16.  Ésta es una condición 
enfermiza para el corazón de los creyentes.
F.  Derrota, Jos. 7:13 . No puede haber victoria 
cuando se ignora al gran Capitán del ejército, Jos. 
5:13,14.
G.  Deshonra.  Cada fracaso deshonra a Dios, 
¡porque Él quiere darnos la victoria por medio de 
nuestro Señor Jesucristo!  (1 Co. 15:57)

El Fracaso en la Vida Cristiana
(Segunda parte)

IV. EL REMEDIO PARA EL FRACASO EN LA 
VIDA CRISTIANA
A.  Confesión de pecado, 1 Jn. 1:7.  Si hemos falla-
do, entonces hemos pecado.  “Si confesamos nues-
tros pecados, Él es fiel y justo para perdonarnos...” 
(1 Jn. 1:9).
B.  La rendición de la voluntad, Os. 14:1-4.  Regre-

sa y cede.  Ten la misma actitud de Je-
sús quien dijo: “...no se haga mi volun-
tad, sino la tuya” (Lc. 22:42).
C.  Consagración de la vida, Ro. 12:1,2.  
Debemos consentir que Cristo viva en 
nosotros y obre el propósito de Su vo-
luntad por medio de nosotros.  “...para 
mi el vivir es Cristo”, Fil. 1:21.
D.  Echar a un lado todo peso,
Heb. 12:1.  Lo que no pueda ser un pe-
cado sobre nuestra conciencia puede ser 
un peso sobre nuestra vida.
E.  Recibir las promesas de Dios,
2 Ped. 1:4-8.  Por éstas somos hechos 
participantes de la naturaleza divina, y 

capacitados a añadir a la fe virtud; al la virtud, co-
nocimiento; etc.  Debemos recibir estas promesas a 
fin de que no seamos ni estériles ni sin fruto.
F.  Constantes en permanecer en Él, Jn. 15:1-5. 
Esto podemos hacerlo con una confianza continua e 
implícita.
G.  Andar humildemente delante de Él, Mal. 2:5.  
El propósito del candelero de oro era resplandecer 
delante del Señor.  ¿Es éste el propósito de tu vi-
da?

Hermanos fieles
 os animo a evangelizar a 
otras personas con la palabra que Dios nos 
ha dejado en el evangelio�  Jesús les dijo a los 

apóstoles: “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura” (Mr� &':&()�  Nosotros 
un día estuvimos perdidos en las tinieblas
 hasta que un día obedecimos al evangelio por fe�  Al-
guien nos habló de Cristo�  Recordemos que “la fe viene por el oír
 y el oír
 por la palabra de Dios” 
(Ro� &0:&1)�

¿Por qué negamos a otros la palabra de Dios y nos callamos?  Es sencillo
 hermanos�  Nos 
da temor��� miedo al que dirán
 miedo al rechazo
 miedo a que no nos escuchen
 miedo a lo des-
conocido�  Dicen así las Escrituras: “No nos ha dado Dios Espíritu de cobardía
 sino de poder
 de 
amor y de dominio propio” (8 Ti� &:1)�

Tenemos que hablar con seguridad en nuestras palabras��� y la seguridad la da Dios por me-
dio del conocimiento de las Escrituras�  Debemos escudriñar las Escrituras y crecer en ellas�  Tan 
importante es conocerlas como practicarlas en nuestro entorno (en nuestra vida familiar
 con 
los amigos
 en el trabajo
 etc�)�  Cuanto más las practiquemos
 más seguros nos sentiremos a la 
hora de hablarle a alguien de la palabra de Dios�  Aprendemos de este ejemplo de la 
vida:  Un bebé va creciendo�  Al principio no es consciente de lo que es�  Poco a 
poco
 ve cosas pero no las entiende�  Un día comienza a gatear y a explorar�  
Quiere aprender�  Muchas veces tropieza y se cae
 pero lo vuelve a intentar�  
Camina con miedo y sabe que caerá
 pero
 gracias a su tesón y esfuerzo
 va 
aprendiendo y a su vez cogiendo seguridad en sí mismo�  Y cuando ya ca-
mina
 se da cuenta de que ha aprendido más en el trayecto que si nunca 
hubiera tomado la decisión de empezar a gatear y más tarde caminar�  
Hermanos
 todos vamos creciendo
 con la ayuda de Dios y Su palabra�      
No  nos  limitemos  a  nosotros  mismos  ni  a  las  personas que nos rodean�
                                    ¡¡¡¡ÁÁÁÁNNNNIIIIMMMMOOOO!!!!        DDDDIIIIOOOOSSSS    TTTTEEEE    AAAACCCCOOOOMMMMPPPPAAAAÑÑÑÑAAAA����

Un Mundo Sin Fronteras



Palabras Que Estudiar

 La iglesia es 

 gente salva

¡No un edificio!

Los animales herbívoros que consiguen su co-
mida con facilidad son generalmente indolentes 
y poseen una pequeña actividad mental, mien-
tras que los carnívoros son más vivaces y es-
tán más alerta.  Sus sensaciones son más in-
tensas.  Estas dos clases de animales parecen 
representar a dos clases de cristianos.  Los pri-
meros encuentran lo que comen sin ninguna di-
ficultad; no hay ninguna profunda investigación 
de la Palabra, y siempre tienen sus sensibilida-
des espirituales embotadas.  La otra clase es-
cudriña las Escrituras como un tesoro escondi-
do; se ocupan en encontrar alimento fresco 
para la nueva vida, y así se mantienen despier-
tos y activos en la obra del Señor

Busque
alimento

fresco 

EKKLESIA — “iglesia, congregación, asamblea, concurrencia”.

I.  Esta palabra griega se encuentra 115 veces en el Nuevo Tes-
tamento.  Se ha traducido en la Versión Reina-Valera de 1960 por 
las palabras “iglesia(s)” (107 veces);  “congregación(es)” (5 
veces);  “asamblea” (2 veces) y;  “concurrencia” (1 vez).

II.  Muchos creen que la palabra “ekklesía” deriva de EK (de, en 
el sentido de salir) y KLESIS (una llamada).  Literalmente, quie-
re decir “los llamados aparte” o “los llamados fuera de”.

A.  Trasfondo griego — “En los grandes días de la Atenas clá-
sica, la ekklesía era la gente convocada y reunida en asamblea 
[mayormente para fines políticos]. ...En un sentido más amplio, 
ekklesía vino a significar cualquier asamblea de ciudadanos 
debidamente convocados.” (Barclay, Palabras Griegas Del NT, 
pp. 53,54).
B.  Trasfondo hebreo — “En la Septuaginta, ekklesía traduce 
la palabra hebrea qahal, que proviene de una raíz que también 
significa ‘convocar’ ... En el sentido hebreo, por tanto, signifi-
ca el pueblo de Dios, convocado por Dios, a fin de que escuche 
a —y actúe para— Dios.  [por ejemplo, Dt. 18:16 (asamblea);  
Jue. 20:2 (reunión);  1 R. 8:14 (congr.)]  ...han sido ‘citadas 
fuera’ de sus casas para ir a reunirse con Dios”.
C.  “Así, en esencia, la iglesia, la ekklesía, es un conjunto de 
personas congregadas, no porque hayan escogido venir juntas 
sino porque Dios las ha llamado a su presencia;  no para comu-
nicarse mutuamente pensamientos y opiniones personales sino 
para escuchar la voz de Dios”.

III.  Las palabras “llamamiento” y “vocación” vienen de la palabra 
griega KLESIS, la cual guarda cierta relación con ekklesía.  Véan-
se, por ejemplo, 1 Co. 1:26;  Ef. 4:1,4;  Fil. 3:14;  2 Ts. 1:11;  2 Ti. 
1:9;  Heb. 3:1;  2 Ped. 1:10.

IV.  Dios llama a todo el mundo a través del evangelio, 2 Ts. 2:14.

V.  A veces en el Nuevo Testamento ekklesía se refiere al conjun-
to de los salvos en todo el mundo (la iglesia universal).

A.  La ekklesía se compone de los que aceptan el llamamiento 
de Dios al creer en Jesús, Jn. 8:24;  arrepentirse, Hch. 
17:30;  confesar su fe en Cristo, Hch. 8:37 y; bautizarse 
“para perdón de los pecados” (Hch. 2:38).  Solamente los que 
cumplen con estas condiciones son añadidos a la iglesia univer-
sal, Hch. 2:47.  (Nota:  la palabra “iglesia” en este último ver-
sículo no se encuentra en el texto griego.)
B.  La ekklesía universal se compone de individuos y no tiene 
cabeza visible en la tierra, Ef. 1:22.
C.  Otros vv.:  Mt. 16:18;  1 Co. 10:32;  Ef. 3:10,21;  Fil. 3:6.

VI.  Otras veces ekklesía se refiere a grupos de salvos reunidos 
en cierta localidad.  Por ejemplo, 1 Co. 1:2;  Ro. 16:16;  Fil. 1:1;  
Ap. 2:1,8,12,18;  3:1,7,14.

VII.  Otras traducciones de la palabra ekklesía —
* “congregación(es)”, Hch. 7:38;  1 Co. 14:34,35;  Heb. 2:12; 
12:23; “asamblea”, Hch. 19:39,41; “concurrencia”, Hch. 19:32

 El Buen “Andar” 
Intro.

A. La palabra “andar” aparece muchas ve-
ces en la Biblia.
B.  En todos los casos no se refiere simple-
mente al movimiento de las piernas.
C.  Esta palabra también tiene un uso sim-
bólico en las Escrituras. A veces describe...

1.  la conducta (vida) de uno
2.  la comunión íntima con Dios

D.  El buen andar consiste en...

I.  Hacer la voluntad de Dios
* Dt. 5:33;  10:12,13;  13:4;  Sal. 119:1

II.  No seguir la cultura del mundo
* Lv. 18:3,4;  20:23; Sal. 1:1; Ef. 2:1,2; 4:17

III. Tener comunión con Dios
* Lv. 26:12;  Dt. 23:14

Concl.
* Ef. 5:15

“Mirad, pues, con diligencia 
como andéis, no como necios
                 sino como sabios”
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Escudriñad  se publica por:

iglesia de Cristo

Apartado 388

41700 — Dos Hermanas

Sevilla, España

iglesia2hermanas@hotmail.com

  iglesia de Cristo
  c/ Camino De Cañalejo, Nº 20
  41700 — Dos Hermanas

 Reuniones:    mart. a las 19.30
                              dom.  a las 18.00

       TODOS BIENVENIDOS

¡ Reúnase con nosotros !

Se enviará a toda persona que lo desee gratuitamen-
te.  Dirija su pedido a la citada dirección, indicando 
claramente sus señas.

Si le gustaría recibir Escudriñad  por correo elec-
trónico (en formato PDF), escríbanos a:

Horizontales: 1. Entregad, ofreced (Sal. 96:7).  Padecerá una parte del cuer-
po. /  2. Inicial de Tesalónica.  Afirmar la certeza de algo. /  3.  El que escon-
dió 100 profetas en cuevas (1 R. 18:1-4).  Busca el bien del otro (Pr. 27:6). /  4. 
Inicial del hijo menor de Jacob (Gn. 35:18).  Hermano de Isaac (Gn. 16:15,16).  
Inicial del primer sumo sacerdote levítico y de su hermano. /  5. Artículo defi-
nido femenino plural.  Patio del tabernáculo (Éx. 27:9).  Inicial de la madre de 
Juan el bautista. /  6. Inicial de lo que hicieron los 11 apóstoles al ver a Jesús 
resucitado (Mt. 28:17).  Casta, limpia, santa (Stg. 1:27).  Lo que hizo la hija 
del Faraón al recogerle (Hch. 7:21). /  7. Alisar una cosa, darle tersura y lustre 
(Ez. 21:11).  Iniciales de Inmutable, Altísimo, Santo. /  8. Sobrino de Abraham 
(Gn. 12:5).  Inicial del destinatario de Hechos (Hch. 1:1).  Adonde no debe mi-
rar el que es apto para el reino (Lc. 9:62).  /  9. Ciudad donde Saulo entró cie-
go (Hch. 9:8).  Iniciales de Isaías y Abdías. /  10. Iniciales de dos cualidades 
de Dios (1 Jn. 4:8;  Dt. 33:27). Caminó con Dios (Gn. 5:24).  Simboliza el 
cuerpo de Cristo. /  11. Residencia del gobernador romano donde llevaron a 
Jesús (Mt. 27:27).  Iniciales de Salmos y Sofonías. /  12. Inicial de lo que 
simboliza las oraciones de los fieles (Ap. 5:8).  Percibe, observa, mira.  Cau-
dal que lleva la mujer cuando se casa (1 R. 9:16).  Inicial de lo que hacen los 
salvos (Heb. 5:9). /  13. Jefe edomita, hijo de Elifaz (Gn. 36:11,15).  Hijo de 
Judá (Gn. 38:4).  Primera letra de la capital de Asiria (Gn. 10:11).
Verticales: 1. Lo que hizo Dios de piedra (Éx. 24:12)  Inicial del miembro que 
se jacta de grandes cosas (Stg. 3:5).  Lugar al que pertenecía el Foro romano 
(Hch. 28:15). /  2. Inicial de Dios.   Inicial del ciego de Jericó (Mr. 10:46).  Ini-
cial del mandamiento universal (Hch. 17:30).  Lo que es el evangelio (Ro. 
1:16).  Inicial del primo de la reina Ester (Est. 2:5-7). /  3. Inicial del elemento 
necesario para el bautismo (Hch. 8:36).  Discusión, altercado, contienda (Pr. 
17:19).  La primera mujer. /  4. Otorgáis, regaláis.  Iniciales de Ungido y Liber-
tador.  Introducir, insertar. /  5. Fue movido a misericordia al ver a un herido 
(Lc. 10:33). /  6. Desenlazar, deshacer (Ap. 5:2).  Que no oye o no oye bien 
(Mr. 7:32).  /  7. Rey amorreo de Basán (Nú. 21:33).  Primogénito de Judá (Gn. 
38:3).  Acto, hecho. /  8.  Las dos primera letras del nombre del compañero de 
Pablo (Col. 4:14).  Permitido por la ley (1 Co. 10:23).  Iniciales de Orfa, Tabita 
y Ana. /  9. Lugar donde se trillan las mieses (Mt. 3:12).  Hablar a Dios.  Inicial 
de paciencia.  Preposición que significa dentro de. /  10. Ciudad de Benjamín 
(Jos. 18:25).  El que dijo: “Heme aquí, envíame a mí.” /  11. Una pequeña por-
ción del AT se escribió en este idioma.  Murió entre las columnas de un tem-
plo filisteo (Jue. 16:29).
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Concl.
A.  Terminamos con algunas lecciones que podemos 
aprender de David.

1.  Los que desafían al Dios viviente no deben ser 
temidos por aquellos que en Él confían. David venció 
al que retó al Señor de señores y Rey de reyes.
2.  Por su fe y confianza en Dios, venció muchos 
obstáculos. Venció las palabras negativas de su her-
mano Eliab, del rey Saúl y del mismo Goliat, 1 S. 
17:28-30,32,33,42-44.  A causa de esto, el ejército 
de Israel tomó confianza, vv. 52-53.
3.  Como David venció al gigante Goliat, que los gi-
gantes de esta vida no nos amedrenten y nos hagan 
perder la fe y/confianza en Aquel que nos puede 
dar la victoria. “Gracias sean dadas a Dios, que nos 
da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucris-
to” (1 Co. 15:57).  Por medio de Él somos “más que 
vencedores” (Ro. 8:37).

B.  Revistámonos de valor y fe y con la ayuda de Dios 
venceremos.  ¡Adelante hermanos!
C.  No olvidemos que el hogar celestial sólo la poseerán 
los vencedores, pero para llegar tenemos que empezar 
aquí, obedeciendo a Dios.

La Victoria de la Fe  (de la primera página)

�

12
13

LO ENGAÑOSO
DEL PECADO

La rana pescadora es una 
criatura de lo más engañosa.  
Esta astuta criatura vive 
para engañar y destruir.  En-

cima de su cabeza tiene dos filamentos movibles 
óseos, uno de los cuales tiene un brillo plateado.  
Éste lo va moviendo en vaivén para atraer a los 
pececillos, que acuden allí esperando algo que 
comer, mientras que el monstruo, con su horrible 
boca, yace medio enterrado en la arena o fango 
del fondo.  Debajo de cada pecado se encuentran 
las hambrientas fauces de la muerte.  El pecado 
tiene frecuentemente la apariencia de una deli-
cia plateada, y puede que 
haya un placer momen-
táneo en ello, pero 
“cuando el pecado es 
consumado, produce la 
muerte” (Stg. 1:15).
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